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iii. con freud

1. Es de llamar la atención que una dimensión que se hace sentir como la de 
Otra-cosa en tantas experiencias que los hombres viven, netamente no sin 
pensar en ellas, antes bien pensando en ellas, pero sin pensar que piensan, y 
como Telémaco pensando en el gasto, no haya sido pensada nunca hasta ser 
dicha congruentemente por aquellos a quienes la idea de pensamiento les 
da la seguridad de pensar.

El deseo, el hastío, el enclaustramiento, la rebeldía, la oración, la vigilia 
(quisiera que se hiciese alto en ésta puesto que Freud se refiere a ella expre-
samente por la evocación en la mitad de su Schreber de un pasaje del Zara-
tustra de Nietzsche),14 el pánico, en fin, están ahí para darnos testimonio de 
la dimensión de ese Otro sitio, y para llamar sobre él nuestra atención, no 
digo en cuanto simples estados de ánimo que el piensalascallando [pense-
sans-rire] puede poner en su sitio, sino mucho más considerablemente en 
cuanto principios permanentes de las organizaciones colectivas, fuera de las 
cuales no parece que la vida humana pueda mantenerse mucho tiempo.

Sin duda no está excluido que el piensa-en-pensar más pensable, pen-
sando ser él mismo esa Otra-cosa, haya podido siempre tolerar difícilmente 
esa eventual competencia.

Pero esa aversión se vuelve enteramente clara una vez hecha la juntura 
con-ceptual, en la que nadie había pensado todavía, de ese Otro sitio con el 
lugar, presente para todos y cerrado a cada uno, donde Freud descubrió que 
sin que se piense en él, y por lo tanto sin que ninguno pueda pensar que 
piensa en él mejor que otro, “ello” piensa.15 “Ello” piensa más bien mal, pero 
piensa duro:

14 Antes de la salida del sol, Vor Sonnenaufgang: Also sprach Zarathustra, tercera
parte. Es el 4º canto de esta tercera parte.

15 [Ça pense. Expresión por expresión, sería más parecido el giro: “la cosa
piensa”; pero la palabra “cosa” se prestaría a interpretaciones totalmente
fuera de lugar aquí; ça pense es una especie de impersonal, que en español
sólo podría sugerirse con una construcción sin sujeto, pero “piensa” a secas
sería incomprensible. TS]

Lacan, J. (1958). De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de las 
psicosis. Escritos II. Buenos Aires: Siglo XXI. Apartado 3.



pues es en estos términos como nos anuncia el inconsciente: pensamientos
que, si sus leyes no son del todo las mismas que las de nuestros pensamientos
de todos los días nobles o vulgares, están perfectamente articulados.

No hay ya modo por lo tanto de reducir ese Otro sitio a la forma imaginaria
de una nostalgia, de un Paraíso perdido o futuro; lo que se encuentra allí es el
paraíso de los amores infantiles, donde ¡baudelérame Dios! pasa cada cosa...16

Por lo demás, si nos quedara una duda, Freud nombró el lugar del incons-
ciente con un término que le había impresionado en Fechner (el cual no es
de ninguna manera en su experimentalismo el realista que nos sugieren
nuestros manuales): ein andere Schauplatz, otro escenario; lo repite veinte ve-
ces en sus obras inaugurales.

Una vez que esta aspersión de agua fresca, así lo esperamos, ha reanimado
a los espíritus, pasemos a la formulación científica de la relación con ese
Otro del sujeto.

2. Aplicaremos, “para fijar las ideas” y las almas aquí en pena, aplicaremos di-
cha relación en el esquema £ ya presentado y aquí simplificado:

que significa que la condición del sujeto S (neurosis o psicosis) depende de
lo que tiene lugar en el Otro A.* Lo que tiene lugar allí es articulado como
un discurso (el inconsciente es el discurso del Otro), del que Freud buscó
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16 [El autor emplea un juego de palabras ligeramente diferente: “baudelaire de
Dieu!”. Las palabras precedentes aluden a la frase de Baudelaire: “ ...le vert
paradis des amours enfantines”. TS]

* [Recuérdese, en lo que sigue, lo dicho en la “Nota del director de la colec-
ción”, al principio del tomo I, acerca de las A y las a, iniciales de Autre (=
Otro) y autre (= otro), promovidas por Lacan a la condición de signos alge-
braicos. AS]
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primero definir la sintaxis por los trozos que en momentos privilegiados, sue-
ños, lapsus, rasgos de ingenio, nos llegan de él.

En ese discurso ¿cómo se interesaría el sujeto si no fuese parte interesada?
Lo es, en efecto, en cuanto que está estirado en los cuatro puntos del es-
quema: a saber S, su inefable y estúpida existencia, a, sus objetos, a’, su yo, a
saber, lo que se refleja de su forma en sus objetos, y A, el lugar desde donde
puede planteársele la pregunta por su existencia.

Pues es una verdad de experiencia para el análisis que se plantea para el
sujeto la pregunta por su existencia no bajo la especie de la angustia que sus-
cita en el nivel del yo y que no es más que un elemento de su séquito, sino en
cuanto pregunta articulada: “¿Qué soy ahí?”, referente a su sexo y su contin-
gencia en el ser, a saber, que es hombre o mujer por una parte, por otra
parte que podría no ser, ambas conjugando su misterio, y anudándolo en los
símbolos de la procreación y de la muerte. Que la pregunta por su existencia
baña al sujeto, lo sostiene, la invade, incluso lo desgarra por todas partes, es
cosa de la que las tensiones, los suspensos, los fantasmas con que el analista
tropieza le dan fe; y aún falta decir que es a título de elementos del discurso
particular como esa pregunta en el Otro se articula. Pues es porque esos fe-
nómenos se ordenan en las figuras de ese discurso por lo que tienen fijeza de
síntomas, por lo que son legibles y se resuelven cuando son descifrados.

3. Hay que insistir pues en que esta pregunta no se presenta en el incons-
ciente como inefable, en que esa pregunta es allí un cuestionamiento, o sea:
que antes de todo análisis está articulada allí en elementos discretos. Esto es
capital, pues esos elementos son los que el análisis lingüístico nos ordena ais-
lar en cuanto significantes, y que vemos captados en su función en estado
puro en el punto a la vez más inverosímil y más verosímil:

— el más inverosímil, puesto que sucede que su cadena subsiste en una al-
teridad respecto del sujeto, tan radical como la de los jeroglíficos todavía in-
descifrables en la soledad del desierto;

— el más verosímil, porque sólo allí puede aparecer sin ambigüedad su
función de inducir en el significado la significación imponiéndole su estruc-
tura.

Pues ciertamente los surcos que abre el significante en el mundo real van
a buscar para ensancharlas las hiancias que le ofrece como ente, hasta el
punto de que puede subsistir una ambigüedad en cuanto a captar si el signi-
ficante no sigue en ellas la ley del significado.

Pero no sucede igual en el nivel del cuestionamiento no del lugar del su-



jeto en el mundo, sino de su existencia en cuanto sujeto, cuestionamiento
que, a partir de él, va a extenderse a su relación intramundana con los obje-
tos, y a la existencia del mundo en cuanto que puede también ser cuestio-
nada más allá de su orden.

4. Es capital comprobar en la experiencia del Otro inconsciente en la que
nos guía Freud que la pregunta no encuentra sus lineamientos en protomor-
fas profusiones de la imagen, en intumescencias vegetativas, en franjas aními-
cas que irradiarían de las palpitaciones de la vida.

Ésta es toda la diferencia de su orientación respecto de la escuela de Jung
que se apega a tales formas: Wandlungen der libido. Esas formas pueden ser
promovidas al primer plano de una mántica, pues pueden producirse por
medio de las técnicas adecuadas (promoviendo las creaciones imaginarias:
ensoñaciones, dibujos, etc.) en un emplazamiento ubicable: esto se ve en
nuestro esquema, tendido entre a y a’, o sea, en el velo del espejismo narci-
sista, eminentemente apropiado para sostener con sus efectos de seducción
y de captura todo lo que viene a reflejarse en él.

Si Freud rechazó esa mántica, fue en el punto en que ella desatendía a la
función directora de una articulación significante, que toma su efecto de su
ley interna y de un material sometido a la pobreza que le es esencial.

Del mismo modo que en la medida entera en que ese estilo de articula-
ción se ha mantenido, por la virtud del verbo freudiano, incluso desmem-
brado, en la comunidad que se pretende ortodoxa, en esa medida subsiste
una diferencia tan profunda entre las dos escuelas, aun cuando en el punto
en que están las cosas, ninguna de las dos esté capacitada para formular su
razón. Gracias a lo cual el nivel de su práctica mostrará pronto reducirse a la
distancia de los modos de ensoñación de los Alpes y del Atlántico.

Para volver a la fórmula que había gustado tanto a Freud en boca de Char-
cot, “esto no impide existir” al Otro en su lugar A.

Pues quitadlo de allí, y el hombre no puede ya ni siquiera sostenerse en la
posición de Narciso. El ánima, como por el efecto de un elástico, vuelve a pe-
garse al animus y el animus al animal, el cual entre S y a sostiene con su Um-
welt “relaciones exteriores” sensiblemente más estrechas que las nuestras, sin
que pueda decirse por lo demás que su relación con el Otro sea nula, sino
únicamente que no se nos presenta de otro modo que en esporádicos esbo-
zos de neurosis.
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5. La £ del cuestionamiento del sujeto en su existencia tiene una estructura
combinatoria que no hay que confundir con su aspecto espacial. Como tal, es
ciertamente el significante mismo que debe articularse en el Otro, y especial-
mente en su topología de cuaternario.

Para sostener esta estructura, encontramos los tres significantes en que po-
demos identificar al Otro en el complejo de Edipo. Bastan para simbolizar las
significaciones de la reproducción sexuada, bajo los significantes de relación
del amor y de la procreación.

El cuarto término está dado por el sujeto en su realidad, como tal pre-
cluida en el sistema y que sólo bajo el modo del muerto entra en el juego de
los significantes, pero que se convierte en el sujeto verdadero a medida que
ese juego de los significantes va a hacerle significar.

En efecto, ese juego de los significantes no es inerte, puesto que está ani-
mado en cada partida particular por toda la historia de la ascendencia de los
otros reales que la denominación de los Otros significantes implica en la con-
temporaneidad del Sujeto. Más aún, ese juego, en cuanto que se instituye en
regla más allá de cada partida, estructura ya en el sujeto las tres instancias: yo
(ideal), realidad, superyó, cuya determinación será la obra de la segunda tó-
pica freudiana.

El sujeto por otra parte entra en el juego en cuanto muerto, pero es
como vivo como va a jugar, es en su vida donde tiene que tomar el color
que anuncia ocasionalmente en él. Lo hará utilizando un set de figuras ima-
ginarias, seleccionadas entre las formas innumerables de las relaciones aní-
micas, y cuya elección implica cierta arbitrariedad, puesto que para recu-
brir homológicamente el ternario simbólico, debe ser numéricamente
reducido.

Para ello, la relación polar por la que la imagen especular (de la relación
narcisista) está ligada como unificante al conjunto de elementos imagina-
rios llamado del cuerpo fragmentado, proporciona una pareja que no está
solamente preparada por una conveniencia natural de desarrollo y de es-
tructura para servir de homólogo a la relación simbólica Madre-Niño. La
pareja imaginaria del estadio del espejo, por lo que manifiesta de contrana-
tura, si hay que referirla a una prematuración específica del nacimiento en
el hombre, resulta ser adecuada para dar al triángulo imaginario la base
que la relación simbólica pueda en cierto modo recubrir. (Véase el es-
quema R.)

En efecto, es por la hiancia que abre esta prematuración en lo imaginario,
y donde abundan los efectos del estadio del espejo, como el animal humano
es capaz de imaginarse mortal, no es que pueda decirse que podría eso sin su



simbiosis con lo simbólico, sino más bien que sin esta hiancia que lo aliena a
su propia imagen no habría podido producirse esa simbiosis con lo simbólico
en la que se constituye como sujeto a la muerte.

6. El tercer término del temario imaginario, aquel en el que el sujeto se iden-
tifica opuestamente con su ser de vivo, no es otra cosa que la imagen fálica
cuyo develamiento en esa función no es el menor escándalo del descubri-
miento freudiano.

Inscribamos aquí desde ahora, a título de visualización conceptual de este
doble temario, lo que llamaremos consiguientemente el esquema R, y que re-
presenta las líneas de condicionamiento del perceptum, dicho de otra manera,
del objeto, por cuanto estas líneas circunscriben el campo de la realidad,
muy lejos de depender únicamente de él.

Así, si se consideran los vértices del triángulo simbólico: I como ideal
del yo, M como el significante del objeto primordial, y P como la posición
en A del Nombre-del-Padre, se puede captar cómo el prendido homoló-
gico de la significación del sujeto S bajo el significante del falo puede re-
percutir en el sostén del campo de la realidad, delimitado por el cuadrán-
gulo MimI. Los otros dos vértices de éste, i y m, representan los dos
términos imaginarios de la relación narcisista, o sea, el yo y la imagen es-
pecular.

Pueden situarse así de i a M, o sea en a, las extremidades de los segmentos
Si, Sa1, Sa2, San, SM, donde colocar las figuras del otro imaginario en las re-
laciones de agresión erótica en que se realizan —igualmente de m a I, o sea
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en a’, las extremidades de segmentos Sm, Sa’1, Sa’2, Sa’n, SI, en las que el yo
se identifica desde su Urbild especular hasta la identificación paterna del
ideal del yo.17

Quienes siguieron nuestro seminario del año 1956-1957 saben el uso que
hicimos del ternario imaginario aquí planteado, con el que el niño en
cuanto deseado constituye realmente el vértice I, para devolver a la noción
de Relación de objeto,18 un tanto desacreditada por la suma de necedades

17 Ubicar en este esquema R el objeto a es interesante para esclarecer lo que
aporta en el campo de la realidad (campo que lo tacha).
Por mucha insistencia que hayamos puesto más tarde en desarrollarlo
—enunciando que este campo sólo funciona obturándose con la pantalla
del fantasma—, esto exige todavía mucha atención.
Tal vez hay interés en reconocer que enigmáticamentc entonces, pero per-
fectamente legible para quien conoce la continuación, como es el caso si
pretende apoyarse en ello, lo que el esquema R pone en evidencia es un
plano proyectivo.
Especialmente los puntos para los que no por casualidad (ni por juego)
hemos escogido las letras con que se corresponden m M, i I y que son los
que enmarcaron el único corte válido en este esquema (o sea el corte mi,
MI), indican suficientemente que este corte aísla en el campo una banda
de Moebius.
Con lo cual está dicho todo, puesto que entonces ese campo no será sino el
lugarteniente del fantasma del que este corte da toda la estructura.
Queremos decir que sólo el corte revela la estructura de la superficie
entera por poder destacar en ella esos dos elementos heterogénos que son
(marcados en nuestro algoritmo [S ◊ a] del fantasma): el S, S tachado de la
banda que aquí ha de esperarse donde en efecto llega, es decir, recu-
briendo el campo ℜ de la realidad, y la a que corresponde a los campos y
S..
Es pues en cuanto representante de la representación en el fantasma, es
decir como sujeto originalmente reprimido, como el S, S tachado del
deseo, soporta aquí el campo de la realidad, y éste sólo se sostiene por la
extracción del objeto a que sin embargo le da su marco.
Midiendo por escalones, todos vectorializados de una intrusión del único
campo en el campo ℜ, lo cual sólo se articula bien en nuestro texto como
efecto del narcisismo, queda pues enteramente excluido que queramos
hacer entrar de nuevo, por una puerta de atrás cualquiera, que esos efectos
(“sistema de las identificaciones”, leemos) puedan teóricamente fundar, de
una manera cualquiera, la realidad.
Quien haya seguido nuestras exposiciones topológicas (que no se justifican
por nada sino por la estructura por articular del fantasma), debe saber bien
que en la banda de Moebius no hay nada mensurable que sea de retenerse
en su estructura, y que se reduce, como lo real aquí interesado, al corte
mismo.
Esta nota es indicativa para el momento actual de nuestra elaboración topo-
lógica (julio de 1966).

18 Título del seminario.
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que se ha pretendido avalar estos últimos años bajo su rúbrica, el capital de
experiencia que le va legítimamente ligada.

Este esquema en efecto permite demostrar las relaciones que se refie-
ren no a los estadios preedípicos que por supuesto no son inexistentes,
pero analíticamente impensables (como la obra vacilante pero guiada de
la señora Melanie Klein lo pone suficientemente en evidencia), sino a los
estadios pregenitales en cuanto que se ordenan en la retroacción del
Edipo.

Todo el problema de las perversiones consiste en concebir cómo el niño,
en su relación con la madre, relación constituida en el análisis no por su de-
pendencia vital, sino por su dependencia de su amor, es decir, por el deseo
de su deseo, se identifica con el objeto imaginario de ese deseo en cuanto
que la madre misma lo simboliza en el falo.

El falocentrismo producido por esta dialéctica es todo lo que habremos de
retener aquí. Está por supuesto enteramente condicionado por la intrusión
del significante en el psiquismo del hombre, y es estrictamente imposible de
deducir de ninguna armonía preestablecida de dicho psiquismo con la natu-
raleza a la que expresa.

Ese efecto imaginario que no puede experimentarse como discordancia
sino en nombre del prejuicio de una normatividad propia del instinto, ha de-
terminado sin embargo la larga querella, extinguida hoy pero no sin estra-
gos, referente a la naturaleza primaria o secundaria de la fase fálica. Si no
fuera por la extrema importancia de la cuestión, esa querella merecería
nuestro interés por las hazañas dialécticas que impuso al doctor Ernest Jones
para sostener con la afirmación de su entero acuerdo con Freud una posi-
ción diametralmente contraria, a saber, la que lo convertía, con matices sin
duda, en el campeón de las feministas inglesas, avezadas en el principio de “a
cada uno su”: a los boys el falo, a las girls el c...

7. Freud develó, pues, esta función imaginaria del falo como pivote del pro-
ceso simbólico que lleva a su perfección en los dos sexos el cuestionamiento del
sexo por el complejo de castración.

La actual relegación en la sombra de esta función del falo (reducido al pa-
pel de objeto parcial) en el concierto analítico no es sino consecuencia de la
mistificación profunda en la que la cultura mantiene su símbolo; esto se en-
tiende en el sentido en que el paganismo mismo no lo producía sino al tér-
mino de sus más secretos misterios.

Es en efecto en la economía subjetiva, tal como la vemos gobernada por el

tratamiento posible de la psicosis 531



532 escritos 2

inconsciente, una significación que no es evocada sino por lo que llamamos
una metáfora, precisamente la metáfora paterna.

Y esto nos trae de nuevo, puesto que es con la señora Macalpine con quien
hemos escogido dialogar, a su necesidad de referencia a un “heliolitismo”,
con lo cual pretende ver codificada la procreación en una cultura preedí-
pica, donde la función procreadora del padre sería eludida.

Todo lo que podremos adelantar en este sentido, sea bajo la forma que
sea, no hará sino poner más en valor la función de significante que condi-
ciona la paternidad.

Pues en otro debate de los tiempos en que los psicoanalistas se interroga-
ban todavía sobre la doctrina, el doctor Ernest Jones, con una observación
más pertinente que antes, no aportó un argumento menos inadecuado.

En efecto, con respecto al estado de las creencias en alguna tribu austra-
liana, se negó a admitir que ninguna colectividad de hombres pueda desco-
nocer el hecho de experiencia de que, salvo excepción enigmática, ninguna
mujer da a luz sin haber tenido un coito, ni siquiera ignorar el lapso reque-
rido de ese antecedente. Ahora bien, ese crédito que nos parece concedido
de manera por completo legítima a las capacidades humanas de observación
de lo real es muy precisamente lo que no tiene en la cuestión la menor im-
portancia.

Pues si lo exige el contexto simbólico, la paternidad no dejará por ello de
ser atribuida al encuentro por la mujer de un espíritu en tal fuente o en tal
monolito donde se supondrá que reside.

Esto es sin duda lo que demuestra que la atribución de la procreación al
padre no puede ser efecto sino de un puro significante, de un reconoci-
miento no del padre real, sino de lo que la religión nos ha enseñado a invo-
car como el Nombre-del-Padre.

No hay por supuesto ninguna necesidad de un significante para ser padre,
como tampoco para estar muerto, pero sin significante, nadie, de uno y de
otro de esos estados de ser, sabrá nunca nada.

Recuerdo aquí, para uso de aquellos a quienes nada puede decidir a bus-
car en los textos de Freud un complemento a las luces que sus monitores les
dispensan, con qué insistencia se encuentra en ellos subrayada la afinidad de
las dos relaciones significantes que acabamos de evocar, cada vez que el su-
jeto neurótico (el obsesivo especialmente) la manifiesta por la conjunción de
sus temas.

Cómo no habría de reconocerla Freud, en efecto, cuando la necesidad de
su reflexión lo ha llevado a ligar la aparición del significante del Padre, en
cuanto autor de la Ley, con la muerte, incluso con el asesinato del Padre —



mostrando así que si ese asesinato es el momento fecundo de la deuda con la
que el sujeto se liga para toda la vida con la Ley, el Padre simbólico en cuanto
que significa esa Ley es por cierto el Padre muerto.

Iv. por el lado de schreber

1. Podemos ahora entrar en la subjetividad del delirio de Schreber.
La significación del falo, hemos dicho, debe evocarse en lo imaginario del

sujeto por la metáfora paterna.
Esto tiene un sentido preciso en la economía del significante del que sólo

podemos aquí recordar la formalización, bien conocida por quienes siguen
nuestro seminario de este año sobre las formaciones del inconsciente. A sa-
ber: fórmula de la metáfora, o de la sustitución significante:

donde las S mayúsculas son significantes, x la significación desconocida y s el
significado inducido por la metáfora, la cual consiste en la sustitución en la
cadena significante de S’ por S. La elisión de S’, representada aquí por su ta-
chadura, es la condición del éxito de la metáfora.

Esto se aplica así a la metáfora del Nombre-del-Padre, o sea a la metáfora
que sustituye el lugar primeramente simbolizado por la operación de la au-
sencia de la madre, por este Nombre.

Tratemos de concebir ahora una circunstancia de la posición subjetiva en
que, al llamado del Nombre-del-Padre, responda, no la ausencia del padre
real, pues esta ausencia es más que compatible con la presencia del signifi-
cante, sino la carencia del significante mismo.

No es ésta una concepción a la que nada nos prepare. La presencia del sig-
nificante en el Otro es en efecto una presencia cerrada al sujeto por lo gene-
ral, puesto que por lo general es en estado de reprimido (verdrängt) como
persiste allí, como desde allí insiste para representarse en el significado, por
su automatismo de repetición (Wiederholungszwang).

Extraigamos de varios textos de Freud un término que está en ellos lo bas-
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